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Aplicación de buenas prácticas de conservación del suelo y del agua 

Roberto R. Casas y Francisco Damiano (1) 

 

El análisis de las buenas prácticas propuestas por los especialistas de las 

diferentes provincias en la obra Manual de Buenas Prácticas de Conservación del 

Suelo y del Agua en Áreas de Secano, señala claramente que existen tecnologías 

probadas en las regiones para producir de manera sustentable. A pesar de los 

esfuerzos de extensionistas, todavía hoy existe un abanico importante en cuanto 

al grado de aplicación en el terreno, pese a estar demostrada la eficacia para 

mejorar el manejo y conservación de suelos y aguas. 

Este resulta un punto importante a la hora de encarar programas 

conservacionistas que continúan enfatizando aspectos de recolección de datos y 

generación de nueva información, en perjuicio de trabajos de transferencia a 

campo de tecnologías que intervengan sosteniblemente sobre los recursos 

naturales. Si bien aquellos  aspectos son relevantes y naturalmente resulta 

importante mantenerlos, se considera que los conocimientos y tecnologías 

desarrollados por organismos oficiales, universidades, organizaciones no 

gubernamentales, asociaciones de productores y actores del sector privado, 

resultan suficientes para continuar aumentando la producción agropecuaria de 

nuestro país, evitando o reduciendo a un mínimo compatible con los umbrales de 

tolerancia el deterioro de los suelos y demás recursos naturales. 

Pese a los ingentes esfuerzos realizados por los organismos y actores 

mencionados, los procesos de deterioro de los suelos, de los cuales la erosión es 

el más grave y preocupante, se incrementaron en el último cuarto de siglo, 

estimándose que actualmente un 36 % del territorio argentino está afectado por 

procesos de erosión hídrica y eólica, lo cual representa unas 100 millones de 

hectáreas en total. Esta superficie incluye las áreas agrícolas ubicadas en la 

región húmeda y subhúmeda, y también la semiárida y árida con bosques nativos 

y pastizales. 
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Sin duda alguna, la difusión del sistema de siembra directa ha constituido un 

avance de trascendencia para la conservación del suelo desde principios de la 

década del 90. Este sistema permitió mejorar la calidad de los suelos, basando su 

éxito en un efectivo control de la erosión, el incremento de la materia orgánica del 

suelo asociado a la rotación de cultivos y un mejor aprovechamiento del agua 

pluvial.  Sin embargo, en los últimos años se ha producido una simplificación 

extrema de los sistemas productivos pampeanos y extrapampeanos, con un 

paulatino reemplazo de las rotaciones tradicionales por el monocultivo de soja, lo 

cual ha tenido un  impacto desfavorable sobre las funciones del suelo y la 

sustentabilidad del agroecosistema. Así la rotación promedio para la región 

pampeana se componía de al menos tres años de soja de primera, un año de 

doble cultivo trigo (u otro cereal de invierno)- soja y recién al quinto año  podía 

incluir maíz o sorgo. En los últimos años la situación señalada se está 

modificando, con mayor participación de gramíneas en una rotación de tres años: 

trigo-soja, maíz, y soja de primera. No menos importante resulta el protagonismo 

que están cobrando los cultivos de cobertura en las rotaciones agrícolas, 

brindando servicios ecosistémicos en 338.200 has a nivel nacional. 

Otro hecho auspicioso que comienza a asomar de manera incipiente, en función 

de la mejora de los precios de la ganadería, es la inclusión de pasturas en el ciclo 

de la rotación, lo cual desde el punto de vista de mejora la calidad del suelo 

significaría un avance de importancia para la sostenibilidad de los planteos 

productivos. 

En relieves ondulados con pendientes empinadas y/o de gran longitud, la siembra 

directa no es suficiente para controlar el escurrimiento y los procesos erosivos. 

Entre el conjunto de técnicas propuestas para el control de la erosión hídrica, la 

sistematización de tierras  abarca un conjunto de prácticas que tienen por objetivo 

disminuir la velocidad del agua de escurrimiento en las pendientes, aumentar la 

infiltración en el suelo y derivar los excedentes de agua hacia desagües 

especialmente preparados. Dentro de este conjunto de prácticas, se destacan las 
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terrazas, que tienen por objetivo dividir la pendiente del terreno en paños o tramos, 

y así disminuir la velocidad y volumen del escurrimiento. Actualmente en la 

Argentina se estima que la superficie sistematizada con terrazas para control de 

erosión es de unas 941.539  has, mientras que unas 265.000 has más, están 

protegidas por sistemas de cultivo en contorno. Estas prácticas han tenido un 

desarrollo importante en las Provincias de Salta, Entre Ríos y Córdoba gracias a la 

acción de organismos oficiales en la promoción, y actores privados en la 

construcción de las estructuras. Se debería incrementar la aplicación de  esta 

tecnología en las tierras onduladas de las Provincias de Jujuy y San Luis, como 

así también en las zonas de la región Pampeana que así lo requieran como el  sur 

de Santa Fe y zonas onduladas del  norte y sur de Buenos Aires. 

Afortunadamente, aunque más lentamente que lo deseable, se está difundiendo el 

concepto del manejo integral de los suelos tomando como unidad operativa  la 

cuenca hídrica. La aplicación de las buenas prácticas agrícolas  para control de la 

erosión hídrica debe propender al manejo integral de los recursos naturales (suelo, 

agua y vegetación) a nivel de cuenca. 

En cuanto al control de la erosión eólica se estima que actualmente las buenas  

prácticas se aplican sobre 102.580 has de acuerdo a la información relevada, 

aunque  es posible que esta superficie pueda ser algo mayor dado que algunas 

provincias no disponen de información sobre la superficie de aplicación. Resulta 

relevante el trabajo de revegetación de áreas degradadas, mediante la 

implantación de especies arbustivas y herbáceas realizado en Patagonia, que 

alcanza unas 70.000 has en las Provincias de Rio Negro y Santa Cruz. Merece 

destacarse también la tarea para el control de médanos con especies fijadoras 

emprendida principalmente por las Provincias de Chubut y Santa Cruz, sobre un 

total de 11.230 hectáreas. 

Otra práctica que viene desarrollándose especialmente en suelos de texturas 

gruesas de la región semiárida pampeana, con alta susceptibilidad a la erosión 

eólica, es la utilización de franjas de terreno cultivadas en forma alternada con 
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especies anuales y perennes o con cultivos anuales de distinto ciclo o porte,  

establecidos perpendicularmente a la dirección de los vientos predominantes. En 

esta región el sistema de siembra directa si bien morigeró los procesos eólicos, la 

falta de rotaciones adecuadas no permitió constituir las coberturas que impidieran 

dichos procesos. Ello determinó un retroceso en la superficie de aplicación de 

prácticas específicas para el control de este tipo de erosión. En la provincia de La 

Pampa existen actualmente unas 20.000 has de cultivos en franjas ya que por 

reglamentación del gobierno provincial, el cultivo de maní se debe realizar en 

franjas alternadas con maíz o sorgo como cultivos protectores para reducir las 

pérdidas de suelo por erosión. 

El límite físico, ambiental y económico de la expansión de la frontera agrícola en 

nuestro país y los nuevos conocimientos en biotecnología, tornan imprescindible 

poner foco a las 12 millones de hectáreas cubiertas por suelos salino-sódicos en 

zonas húmedas. Se han descripto diferentes prácticas de rehabilitación de suelos 

y manejo de áreas anegadizas. De las tecnologías disponibles para la 

recuperación del suelo, existen algunas largamente probadas como el enyesado, y 

otras de aplicación local como los abonos orgánicos y la mejora biológica a través 

de  siembra de especies tolerantes como ser: grama rhodes, agropiro y lotus. Para 

evitar la llegada de las sales a la superficie del suelo, el manejo del pastoreo por 

ganado doméstico ofrece una amplia  gama de prácticas interrelacionadas como el 

manejo de la carga animal, el apotreramiento, el otorgamiento de descansos 

periódicos y el pastoreo rotativo, a lo que se suma la mejora de la oferta y calidad 

forrajera mediante intersiembra, fertilización y promoción de especies. Por otra 

parte, el manejo de los excesos hídricos superficiales, es abordado con 

estructuras hidráulicas rurales de sistematización de tierras (circuitos 

agrohidrológicos). En cambio, para drenar la zona radical saturada por ascenso 

freático, se aplican técnicas biológicas (forestación y rotación de cultivos) y drenes 

abiertos (canales) y cerrados (topo y tubo). La superficie total reportada bajo 

rehabilitación de suelos y manejo hídrico asciende a 410.000 has. 
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El cambio de uso del suelo  y expansión de la agricultura registrada en la 

Argentina especialmente en los últimos años, ha sido muy positiva en términos del 

incremento récord de los rendimientos nacionales. Sin embargo debe hacernos 

reflexionar acerca de cómo planificar a futuro la actividad, en la medida que 

compromete seriamente la estructura y funcionalidad de ecosistemas frágiles y 

también la posibilidad de afectación de servicios ecológicos, que adquieren mayor 

importancia y valor. Los factores señalados han sido determinantes en el  

desplazamiento de la ganadería a regiones extrapampeana con incremento de los 

procesos de desertificación. La degradación ambiental causada por sobrepastoreo 

constituye sin duda unos de los grandes temas a resolver a partir de un 

ordenamiento del uso del suelo en nuestro territorio. 

Afortunadamente desde hace algunos años se vienen difundiendo prácticas  entre 

las que podemos mencionar la evaluación forrajera  y ajuste flexible de carga,  

pastoreo rotativo, pastoreo de alto impacto, aplicación de fuego, potreros de 

reserva y clausuras, entre otras.  Existen un total de 19.128.500 has sobre las que 

se realiza actualmente una adecuada gestión del pastizal, siendo muy importante 

el trabajo que viene realizando el INTA desde hace años en las Provincias de San 

Luis, Corrientes, Neuquén, Chubut, La Pampa, Santa Cruz y Entre Ríos. Estas 

prácticas en las regiones semiáridas y áridas, poseen una importancia 

fundamental para mantener la productividad y la sustentabilidad ambiental. 

Los sistemas productivos de la República Argentina en los últimos años han 

registrado un cambio por un lado hacia una agricultura más intensiva y por otro 

debido al corrimiento de la frontera agrícola hacia zonas más frágiles, 

tradicionalmente mixtas o ganaderas, en muchos casos ocupadas por bosques 

nativos. La implementación de sistemas silvopastoriles constituye así una 

alternativa que tiende a optimizar la utilización de los recursos naturales. En los 

últimos 15 años, los sistemas silvopastoriles  están en constante expansión en la 

Argentina, principalmente con bosques cultivados en Misiones, Corrientes, 

Neuquén y la zona del Delta Bonaerense del Río Paraná, mientras que su 
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implementación en bosques nativos se concentra en las regiones Chaqueña y 

Patagónica. Se estima que a nivel nacional, existen  7.208.800 has de bosques 

nativos manejados adecuadamente con sistemas silvopastoriles. 

Respecto de  la región Chaqueña,  la región forestal más grande del país, el 

término silvopastoril en muchos casos se aplica inadecuadamente a una 

diversidad de prácticas o tratamientos que van desde modalidades con poco 

manejo y planificación sobre bosques degradados, a prácticas tales como el 

desmonte selectivo con siembra de especies forrajeras megatérmicas con el fin de 

incrementar la producción de carne bovina .Para la región chaqueña  se estiman 

unas 6.000.000 has de sistemas silvopastoriles.  El enriquecimiento del bosque 

nativo con plantación de especies forestales nativas, se está difundiendo sobre 

una superficie de unas 20.000 has a los efectos de lograr la  recuperación de 

bosques degradados. Por su parte, se estima que  aproximadamente el 70 % de 

los bosques de ñire en la Patagonia tienen un uso silvopastoril con un escaso 

manejo integral en los establecimientos. Esto representa unas 526.000 has con 

aplicación de esta práctica. Entre las principales ventajas del sistema, se destacan 

la protección que provee al ganado de los fuertes vientos o bajas temperaturas y 

el aporte de forraje de calidad. 

El objetivo tanto de la gestión de pastizales como de los sistemas silvopastoriles, 

persigue compatibilizar la productividad con el cuidado del ambiente. Estas 

prácticas buscan, por lo tanto, mantener los ecosistemas funcionalmente sanos, a 

los efectos de que puedan continuar brindando los bienes y servicios ecológicos 

esenciales para la vida. La trilogía productividad – equidad – ambiente conforma la 

base sobre la que se asienta la noción del desarrollo sustentable. 

La gestión integrada del recurso agua reúne a una serie de prácticas que pueden 

provocar un salto cuali y cuantitativo en la ganadería Argentina. Entre ellas 

merecen mencionarse el diseño de represas para reducir pérdidas por 

evaporación e infiltración, la sistematización de las áreas de captación de 

escurrimientos para alimentar las represas y técnicas para recarga del acuífero. 
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La construcción de represas, es aconsejable en zonas donde el agua subterránea 

es de mala calidad como para garantizar el abastecimiento de la ganadería. Esta 

técnica está validada para gran parte de la Argentina, especialmente en zonas 

semiáridas y áridas (aproximadamente un 70% del territorio). Las represas 

siempre deben tener un área de captación que permita facilitar el escurrimiento 

superficial del agua proveniente de las precipitaciones, para concretar su llenado. 

También se ha validado en el centro y norte de la Provincia de Santa Fe, la técnica 

de recarga del acuífero libre con precipitaciones, la que permite mejorar la calidad 

del agua de bebida para la ganadería, al desconcentrar el exceso de sales del 

acuífero libre. 

En función del crecimiento demográfico, la demanda internacional de alimentos, 

agua y energía continuará en aumento, lo cual determinará la necesidad de 

generarlos con tecnologías sustentables y bajo normas de seguridad 

agroalimentaria. Esto será en el corto plazo una exigencia del comercio 

internacional, que  ha comenzado a evaluar la huella de carbono e hídrica de los 

diferentes productos agropecuarios y la emisión de gases de efecto invernadero. 

La información recogida confirma que existe tecnología validada para la 

conservación del suelo y del agua en las distintas regiones y sistemas productivos. 

En el Manual de Buenas Prácticas publicado por PROSA-FECIC en el 2019, se 

han descripto las más importantes, en número de 214, aunque es bueno consignar 

que existen más prácticas que no se propusieron por falta de espacio en la 

publicación. Este aspecto es muy importante enfatizarlo porque resume las 

capacidades existentes en nuestro país, sus instituciones, su gente, para señalar 

con total claridad cuáles son las tecnologías desarrolladas y validadas para 

afrontar y resolver el dilema de producir, a la vez que conservar los recursos 

naturales. 

La conservación de nuestros suelos, constituye un deber inexcusable, ya que se 

trata de un recurso natural estratégico para la nación que cumple una función de 

alcance social y que trasciende las generaciones. Resulta imprescindible pasar a 
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la acción. Para ello será  necesario establecer políticas públicas consistentes, 

tendientes a preservar su integridad y sus funciones, mediante la implementación 

de un programa de conservación de suelos con fuertes componentes de 

promoción, capacitación, educación y difusión. También se necesita una ley 

nacional de suelos que promueva mediante incentivos, la utilización de las buenas 

prácticas agropecuarias conocidas y validadas y proteja a los suelos de la erosión 

y otros procesos degradatorios, especialmente en las áreas críticas. Esta ley a su 

vez servirá para articular la frondosa normativa y legislación existente a nivel de 

las provincias, quienes tienen el dominio de los recursos naturales. 

La situación descripta constituye un verdadero desafío para los gobiernos y la 

sociedad de nuestro país, ya que no es posible continuar aumentando la 

producción a expensas del deterioro y en algunos casos la destrucción lisa y llana 

de los recursos naturales. 

 

(1) Tomado de: 

Casas R. R., F. Damiano. 2019. Buenas prácticas de manejo y conservación del suelo y 

del agua en la Argentina. En: Manual de Buenas Prácticas de Conservación del Suelo y 

del Agua en Áreas de Secano. Tomos I y II. Editores: Roberto R. Casas y Francisco 

Damiano. Centro para la Promoción del Suelo y del Agua -PROSA-, Fundación para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura -FECIC-Tomo I pp 557; Tomo II pp 519. ISBN 978-950-

9149-42-7. Buenos Aires 
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